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OarUg0na.-twmfiÉ, 2 pesítas; tres meses, 6 id.- Prori^claB, tres "'eses, /'50 id -
jjio, tres meses, ir'25 id.—La suecrición eiupeznrá ;i contarse <iesd.! ). y Ib de cada mes. 

Ñúmeroa sueltos 15 céntimos 

7'50 id —JBxíran-
E[ pago será siempre adelantado y en metálico ó letras íde fácil cobro.—Corresponsales en París 

E. A. ¿orette, rué Cauíaártlu, 6, Mr. J. Jones FaubourgMontmarlre, 31, y en Londres, íleel síret, 
MI?, c. 166.—Administrador, I>. i^xailio Garrido JWpea. 

LAS^SCmCJOmS Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIONr MEDIEMOS 4, 

Lunes 27 do Enero de 1890 

Saficifatos 
DEBIIS^UTO YGERIO 

de V | ^ A « PibRBlZ, 
Aprobados bor la fíjlAl Academia de Mediana de Gra­

cia, rtcttmoi pofj» médicos y adoptados por los hospi-
iahs. 

CURAN INKBnTARtiUÍ » • > ningún otro remedio emplea­
do basta el ilia, \S» eUsa de VÓMITOS Y DlkRREItS, DE IOS 
TÍSICOS. DE LOS VIEJÍTt, i c i o s NlfiOS. COLER». TIFUS, DISENTE-
Rins.vamiTOS DÉLOS MROS TÓELAS EMBARAZADAS, CATARROST ULCERAS OELESTOMM», ERtPTOS FEUDOS PIRJXIS. 
medio alcanz6 de '.o« aradicos y del púuli 

Ningún rer 
^ ^ ^ tanto favor po­

sas buenos re&ultaim que son la a'dmiíaciün de los enfer­
mos, j „ 

PRECIOS: En üspafUfeCMA BRANDE. $'60 pesetas. PEQUEÑA, 2 
pesetas. 

Ctiidado.con ¡(ttjfüsificaciones porque no darán resulía-
, 0 . Exigid la firma y marca de garantía 

' BBPOSITO GENERAL: 

Barcelona. Socieafca Farmacéutica é liijos de J. Vidal y n i -
bas,de Alomar y,Uriach. Cartagena, Abad y Romero Qer-
mes 

De venta en t o d ^ ' M boticas de las provincias y puebloi 
de España, ultra0wC,BuenOBTAlreB y en toda la Amérioa de 
Sur. 

Depósito ai | b r mayor á los Síes. Fernáu-
tlez h. rmanos y comp.'ñia. 
• • • M e e t g i M i i i i — I 

LA SEMANA ANTERIOR. 

El iranesco V9 desapareciendo y los 
convaleciente, de esla enfermedad sacan 
a cabezii a la calle, en los días en que el 
ot luce explétididarnenle. 

Lo citirlo «s que la dolencia no tiene 
nada de iMiená, pero ia convalecencia es 
peor. , '. 

^\ uno apenas si puede moverse por 
ios dolores; que iíeiile en las piernas 

El otro está . imposibintado de nga-
cliarsé porque U cintura no se lo per 
miie. 

Aquel se niega á probar bocado, no obs 
tanta de lener á su di.«iposición los manja 
res más suculentos. 

Esle sftgomería á Cristo por uo pie si 
tuviera me^díos. 

I^ieie^pasa lo mismo. 
A cada <^a{ la ataca de una nianera, y 

lo que á uno le alivia á otro le em­
peora. 

Angelito, me aseguraba que él se curó 
de! dengue haciendo planchas, porque 
sudaba á mares cada vez que las bacía. 
¡Es tan aficionado á la gimnasia! 

Petra, afirma que así qÚ6 empezó k 
sentirse mal se metió en un baño templa­
do, donde perrtiiineció las 48 horas que- le 
duró la enlcrmedad. 

En fio, celebrerr) )S que la epidemia sa 
vaya para no volver en muchos años, y si 
no vutiive nunca mejor. 

n 

No dirán ustedes que np es toQiar las 
cosas cotí tiempo;•' '•*••' ' ''^'"-'•'•: i 

Los Marrajos se han reunido para tratar 
de procesiones. 

O de dinero que es lo principal, por­
que sin éste aquelUs nojse verificarán. 

Ha habido auimación entre los cofrades, 
que apesar de lodo, los hermanos de Nues­
tro P. Jesús Nazareno oo pierden nunca 
su enlu&iasflio. 

Tan no lo pierdeD que hubo quien in­
terrumpió la discusi(Sa diaiondo la sacra­
mental fraüe: «Los groiiadero» están en la 
calle* n 

Por cierto que un coírndtí de nuevo cuño 
mirando por el balcón contjsló: «Pues no 
los veo.» 

Si la guita necesaria se reúne hítbrá 
procesiones, y s| no se reúne, no las fia-

Esto es lo de todos los años. 
Allá veremos. 

El Teatro-circo ha continuado abierto 
presentando á diario el Excelsior. 

El de Maiquez dando á conocer obrilas 
en uno y dos actos, ya nuevas, ya viejas 
para esle público. 

El Principal abre sus puertas, de vez 
en cuando, y á hora avanzada de la nache 
para celebrar bailes, ájos que asiste con 
currencia tan elevada como numerosa. 

Las caretas con esle molivo, han co­
menzado á exhibirse, anunciando así que 
el Carnaval se echa encima. 

Mariano Frtriiández, el popular gracioso 
del Itíulro Espüñol, ha muerlo cuando por 
la primera voz se disponía en unión de 
Vico y la Cjulreras á visitar esla pobla­
ción. 

Por que han de saber ustedes que el día 
31 de Miyo próximo—(/arg'O plazo me^ 
fias)—empezará á aduar en el Circo unía 
gran compañía de verso en la que hubiera 
figurado el inimilable é irreemplazable Ma­
riano Fernández 

Toda la prensa de Madrid se ha ocupa­
do de esle viejo ador cuya muerte, si 
bien no inesperada, ha producido honda 
sensación en lodos; asi que cuanto de él 
dijese yo, estaría de más. - i 

Solo añado que á este paso, España 
arlislica, quedará proulo sin eraln-^n • 
cias. 

/ . 

FUNERALES 
DE DON AMADEO DE SABOYA. 

En la mañana del 21, antes dé cerrar el 
ataúd que conlenía los restos mortales del 
duque de Aosta, la princesa Leticia, cuyo 
dolor es indescriptible, desatendiendo las ob­
servaciones que se le hacían, quiso depositar 
el último beso en la frente helada de su es­
poso. 

Se acercó entonces al féretro, lev-anló en 
brazos el cuerpo inanimado del duque, y 
después de mirarle como en éxtasis, puso sus 
labios en la frente del muerto, besándole 
repelidas veces. 

Después de este aclo, que denota el cariño 
que la princesa profesaba á su esposo, cayó de 
rodillas y se puso á rezar. 

El rey entró en aquel momento. 
Eslaba pálido, sus -ojos hinchados y sus 

párpados enrojecidos demostraban que S. M.. 
había llorado mucho. 
' Acercándose al aíüud tomó como recuerdo 
las medallas y las condecoraciones del difun­
to, cuya cabeza colocó él mismo en las almo­
hadas; luego puso enlre los brazos del duque 
de kosla un crucifijo de marfil y sin poder 
contener las lágrimas dio orden de cerrar la 
caja. 

En la noche del martes al miércoles fue 
trasladado el cadáver á la iglesia de S. Felipe, 
donde ut diu siguiente el cardenal Alimonda 
dijo una misa, á la que asistieron el rey, las 
pérsohas de la familia real y los altos digna­
tarios'de las corles del rey y del duque de 
Aostá. ' •• ' 

El príncipe Jerónimo Napoleón fue el úni­
co que no oyó niisa, porque manifestó que 
noqueiia reconciliíirse con su hijo^el PfÍHui , 
pe Víiitor. 

Esta resolución produjo en la corte un 
' efecto desagradable. 

El ataúd fue colocado por oficiales de ca­
ballería, arma de que el duque de Aosta era 
inspector general, «n una cureña cubierta por 
una bandera, y el cortejóse puso en marcha 
en medio de uua multitud que se calcula en 
20^.000 personas. 

Él rey siguió hasta la plaza de S. Carlos. 
En aquel punto se organizó la comitiva, ea 

la que lomaron pirte tropas de las guarni­
ciones de Turin, Venaría y Rívoli. 

Detrás del féretro iban: 
El caballo blancOj cubierto de crospón, del 

duque de Aosta. 
El rey. 
El nuevo duque de Aosta, el conde de Tu­

rin, el piíncipe real de Italia, el príncipe' 
Gustavo de Suecia, el [): íncips J^ederico de 
llohenzollern, el duque de Genova, calofCS' 
generales, cuarenta coroneles, los oficiales de 
los cuartos militares de los soberanos y de 
los principes, los agregados militares de las 
cfUl^jadas, más de 2(J.O00 comisiones, los 
magistrados, los altos funcionarios y los re-
presentíkutes de la prensa. 

Toda#̂ M|iÍBfc"s elevadas personas iban se-
ttdas d^TOlé carros cargados de coronas 

y de ramos de flores. Ehtre las primeras 
llamaba la atención la de la prensa íran 
cesa. 

Terminada la ceremonia reijgiosa, la co­
mitiva se dirigió, escollada por un regimiento 
de caballería, á Superga, adonde llegó á las 
dos. 

La reina Margarita y las princesas reales, 
de 1 | | | riguroso, estaban ya reunidas en la 
basílica. 

El dolor de la princesa Leticia, asi como 
el de los hijos del difunto, era verdadera­
mente desgarrador, y produjo en lodos los 
asistentes una impresión dolorosa. 

La escena fué terrible cuando se bajó el 
ataúd á la cripta. 

El rey sostenía á la infortunada viuda, y la 
reina apelaba á lodos los reciarsos de su 
corazóa para consolar á los hijos de su queri­
dísimo hermano. 

Los restos mortales fueron rolocados en la 
tunaba de la princesa María Victoria, primera 
mujer del duque de Aosta, y cerca de la lum' 
ba de la reina Adelaida, su madre. 

A las cinco volvió la corte á Turln. 
Un detalle conmovedor. 
El otro día, cuando uno de los sacerdotes 

encargados de velar el cuerpo acababa de 
levantarse, para descansar un poco, el rey 
salió á su encuentro y le estrechó arabas 
manos diciendo: 

—¡Gracias, gracias! 
El sacerdote, que no reconoció á S. M., 

exclamó conmovido: 
--¡Qné b<ieno era! ¡Todo el wundo le que-

ríal' Y vos, señor, que tanto llot'ais, ¿le que­
ríais mucho también? 

—Soy su hermano—respondió el rey soUo-
?ando. • 

El digno eclesiástico se inclinó y pronun­
ció estas sencillas palabras. 

—¡Sefior, habéis sufrido una inmensa pér­
dida! V 

Uarieíraí>e0. 
Spluotóu á la charada inserlií en «I «¿ioa-

ro anleiwr. 
CASARIEGO 

Charada 
1- t i 

Esta eharada 
tietj|̂  d^s lijlras 
qjié^on ig^/íies, 
¿la d o s t e r c e r a ? 
Es p r i m e r a doGh. t e r c e r a ' 

igual á t e r c i a d o s t r«É 
y p r i m a d ( ^ pxiÁia es 
igual á t r « s d o s j ^ r i i né i : » . 

L-i solución en el númp^ próxinio. 

EL ANUNCIO Y EL RKJLAMO 
A N T E S D E 1 8 7 9 

El anuncio y el reclamo, que tales vuelos 
han tomado en nuestra época, fueroa en'sus 
comienzos muy modestos, como nbi htfce ver 
Alfred Francklin en su hbro cLu vida priva­
da de antaño». 

Hasta fines del siglo XVH, todo lo que e í 
el día constituye lo quellamainoS putilitíidad, 
periódicos, avisos, ch>eul»res, tarjetas de'íeli-
cííáciofi y carteles, ha lábase tepreientado por 
voceadores púlílícé^ é nregon»os asalariados 
j jurimenlados, que anunciab m l'tiSitSS pof 
las Calles los aclos oficiaics, las meitanciai», 
los objetos extraviados, entieBrOs, coawcalo-
rias, reuniones de cofradías, etc. ^ 

El pregón, como .servicio público, depea-
día en un principio .-<|ei 'domiulQ real: Los 
pregoneros oficiales r^mundrados por paj-ti-
culares pagaban al Gslado iiqa.parls dfl be­
neficio, que poco á poce llegó á cp^stituÁr piás 
adelanle una reala importaAil;e. 

Estos pregoneros ejercían álnU*n}0 lî fflpo 
las funciones de tas,jeclores. 

Como los comerciante de vino pag^baq á 
la villa un impuesto por pada, pi^u - qm^ se 
ponía á lu venta, los prégoiKiros Ueî ijbf̂  la 
misión de inspeccionar el oúmero da ta^flej 
decentados. 

Vigilaban la pî eparaciÓA del t(ino, pre-
eenciabau y hacían la cala. Lof tubarMft'M 
entregábanles luago una vasija ¿ «ttodra 
llena de vino y un vaso, y loa. pr̂ güotiaroa s« 
iban por la ciudad pregonando al buan vifo, 
ponderando su cualidad y preuio, J dáiulolo 
á probar á las genlesque encontraba al pttio. 
El rey que poseía grandes viñadcA «a et 
orleaiiés, hacia venir sus vinos de l^dtti. 

Olida tabernero recibía una parlen y debU 
venderla por cuenta del monarca, XW inler-
vención del pregonero. Durante las cinco ó 
£;ei$ semanas que duraba hi; venta da loa vi* 
nos del rey, uinguo oli'o vino piQ î̂  venderse 
en la ciudad. Esto es lo que se llamab^ «̂ al 
derecho del buen vino», derecho q.^ -perte­
necía Á todos las üeaores, ^ qua QQ se,supri­
mió hasta despoés de 17^^,.. 

Parece que la invencióla de U itggtpjaitta 
debió ponerfin á esté .medio priramyo da 
publicidad por pregobt 

Vése, SKI embargan que siglo y rpedio des­
pués de la aparición en Fraucia de la primei'» 
Biblia impresa, todavía se hacia la p̂ Mbltci 
dad p^r medio de público pregón. Un tdicto 
de £^is ^ i í l dispotie ^ue sus Órdeaan^as sa-
puyicaraa por las plazas y calles á son da 
trompeta y pregón público* 

Debían, además, de ser fijadas en ua cua­
dro ó tablilla, escrüas en pergarntoó ^n 
grueŜ os caríkcleres, y en ios 46 distritos de 
Paris. 

D«i la misma manera, los aeuardos del 
Parlamento no podían fijarse»! pábUcoJUaslu 
ladio que no se títere lacldiu pú^ca por el 
prigonaro y \m troinpirtíis j^ados del pra-
bo$ie de la^ciuJad. i£s*.e siateraa ée püKÍi-
ciá«^"lft haUa^i en uso á mediados del î iglo 
M | I L •-•••.•• :• 

Los comerciantes empezaron á colocar car-
leles yilislr¿bu¡r prospectos ení el siglo XVIt; 
pero hubo para elW que VeHcaf'ttO poca 
resistencia de la autoridad. ' \ 

Asíj ¡lor t^ei*{iloí'étt'473i*íél tugArta^ala 
general de policía publicó una ordanaBsa 
prohibiendo á los comereianles el qua rapar-


